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ADVERTENCIA. 

-L enemos manifestado ya, y rt-
petítnos, que con el objeto de comple­
tar la Colección de Proclamas da­
remos en quadernos separados por 
•via de Apéndices las que lleguen á 
nuestras manos; sin perjuicio de 
continuar la Colección de Discursos 
interesantes. 

Para hacer mas amena la lectu­
ra de cada uno de los Quadernos di 
que se componga, procuraremos in­
sertar en ellos los 'varios discursos 
de mérito que el PatriQtismo Espa-

A a 
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mi, insultado con las perfidias del 
impío Napoleón ha producido. La 
in'vectiva , justo desahogo, de la ti­
rantea opresión en que hemos yaci­
do baxo los satélites de este tirano: 
la Política desatando dudas , 7 des­
truyendo los obstáculos que puedan 
ser'vir de grillos á la gloriosa em­
presa que al presente ocupa la aten­
ción de la nación : la Oratoria ob­
jetiva y declamatoria ,ya rebatien­
do los pensamientos y operaciones 
contrarias á nuestro sistema ac' 
tual, y ya inflamando los ánimos 
para el logro de tan altos Jines: los 
Detalles circunstanciados de las 
gloriosas hazañas de nuestras ar­
mas : rasgos heroycos de humani­
dad , 'valor 6 beneficencia ; y enjtn 
la juiciosa crítica y moderada sátira 
combatirán con dignidad el cúmulo 
de desatinadas proposiciones que los 
üsfritorts asalariados por el des-
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potUmo han 'vertido en sus infames 
papeles de Madrid, Bayona} Pa­
rís i todos estos extremos tendrán 
cabida si es posible en cada uno de 
los Qiiadernos de nuestra Colección. 

Las prensas que por tanto tiem­
po han sido depositarlas delpoHo 
y la inacción, las hemos listo des­
plegarse y sacudirse en un tnomen-
to para hacernos públicos los sen­
timientos que nos animan en la muU 
titud asombrosa de Discursos y 
Papeles sueltos que nos han dado. 
Varios de estos que ya tentamos 
destinados á nuestra Colección han 
sido impresos en este arrebato , y 
sin embargo insertaremos alguno 
sin que se pueda objetarnos una 
duplicación, si el asunto lo merece. 
Tratándose de una Colección in­
teresante iquién ignora la corta 
duración de semejantes papeles suel­
tos, sujetos á pasar por tantas 
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manos'i Por exemplo, las Proela* 
mas )/ Manifiestos de nuestras Pro» 
•vincias impresas la mayor parte en 
una ó dos foxas , á lo mas , y re­
partidas por toda la Península,y 
aun fuer a de ella ¿quán dificil debe 
serle al curioso Literato su reunión 
para tener baxo un punto de 'vis-
ta loS primeros votos de la Nacioni 
Y acaso recogiendo todos estos 
papeles sueltos (^si es posible") ¿se 
lograrla una completa Colección^ 
No por cierto: lo que se logrará 
ciertamente será desprenderse de 
una considerable porción de dinero 
para adquirir uno ú otro documen­
to bueno entre un fárrago de nece­
dades ó noticias sin legitima au­
tenticidad. 

La mayor parte de los materia" 
Íes que tenemos dispuestos para 
nuestra Colección no han 'visto la 
ii4Z pública en-esta Corte f y muchos 
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tn parte alguna '.por lo mismo núes-
ira empresa en las actuales circuns~ 
tandas se ha hecho digna de la es~ 
iimacion del Público^ así porque se 
Compone de documentos enteros ori­
ginales , y no de extractos , como 
porque se hallarán reunidas en ella 
con el tiempo y nuestra constancia 
todas quantas bellas producciones 
hagan relación con las circunstan­
cias presentes, y merezca su dig' 
na atención. El Público es acreedor 
á nuestros sacrificios : el rápido 
despacho y buena acogida son las 
señales de su aprecio que 'nos esti­
mula mas y mas á su perfección: 
esta se realizará completamente á 
pesar de que la emulación intente 
arrebatarnos la idea con proyectos 
ulteriores. 

Por tanto nos parece justo ad­
vertir á nuestros compradores ins­
peccionen los papeles públicos que 
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fímpren , porque no teniendo Au­
tor conocido, y siendo de mérito, 
á su tiempo será incluso en nues^ 
tra Colección,}> pueden ewitar gaS' 
tos y duplicaciones. Madrid ^o de 
Agosto de 1808. 

J' A. M, 
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INVECTIVA PRIMERA 

CONTRA EL MAYOR TRATDOR 
DEL UNIVERSO, Y NABRACIOlT 

DE LAS H A Z A S A S D E LOS 

CATALANES. 

Jtiiscocha , pérfido Napoleón, 
escucha y tiembla al oír los ge­
nerosos sentimientos de que está 
penetrada la España , y en espe­
cial la provincia de Cataluña , la 
qual á pesar de haberte apodera­
do tu con horrendas mentiras de 
su capital , y fortalezas mas im­
portantes ; sin embargo ha teni­
do animosidad para levautar la 



primera su orguUosa cabeza , y 
oponer una muralla impenetrable 
al infame yugo, que ibas á po­
ner á toda la nación. No sufrirán 
los Catalanes tu tiranía cruel. Ca­
taluña sabe quien eres , para ar­
der de cólera contra ti , y disi­
par como el humo tus ambicio­
sos é infernales designios. Los t í ­
midos, que á las dulzuras de la 
libertad preferian una quietud, 
qne traía envueltos los hierros da 
una esclavitud horrorosa, quedan 
ya convencidos de su er ror , han 
convertido su timidez en noble or­
gullo , y corren á las armas para 
aniquilarte. Aquellas almas vena­
les, que tenian confiados ios gran­
des intereses de la nacion\ y cor­
rompidas con tus engañosas pro­
mesas , te habían entregado las 
llave» de la España, ó no exis­
ten y a , ó indigna» de ver la luz 
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•e han esconclldo , sepultando su« 
infames intrigas en un profundo 
•ilencio. Cataluña , así como to­
das las demás provincias de la pe­
nínsula , han triunfado en esta 
guerra mas formidable , que la 
que puedan hacerle tusexércitos, 
y en esta sazón todos somos ya 
Catalanes y verdaderos Españole*. 
Todos estamos animados de un 
mismo espíritu; todos te juramos 
un odio implacable. Cada golpe 
tju© te descarguemos, ha de ser 
wn rayo que te estremezca , trai­
dor, cruel, impío , hipócrita , in­
digno de que te sostenga la tierra. 

Dexate de poner ya en tu men­
tirosa lengua el pomposo nombre 
de felicidad , de que tanto has 
abusado. Parece que ya no sabes 
decir otra cosa. ¿Pensabas engañar 
con ese vano sonido á la España, 
como lo has conseguido en las de-



mas naciones , y aun en la mis­
ma Francia? Di , fementido, j, en 
dónde está la paz y la felicidad 
que le prometiste ? Nosotros es­
tamos pertrechados contra tus gro­
seros embustes: la experiencia nos 
ha abierto los ojos, para ver el 
horroroso caos de tu pérfido co­
razón , y penetrar el plan infer­
nal que-te has forjado : sabemos, 
que tu lenguage ordinario es el 
perjurio y la mentira : que mien­
tras prometes felicidades, revuel­
ves en tu fantasía perfidias , ale­
vosías , calamidades y desastres: 
que mientras en tu impía lengua 
tomas el sacrosanto nombre de Be-
ligion , meditas aniquilarla : que 
mientras vienes como aliado y 
amigo , abrigas en el tenebroso 
aeno un inmenso abismo de trai­
ción : que levantas una mano pa» 
ra dispensar litoogeroa abrazos, 
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y clavas ti puñal con la otra : (jiie 
imprimes suaves ósculos con tus 
labios , y despedazas con tus col-
millos de javalí, que semejante al 
estelion , ocultas baxo una suave 
luz un veneno mortal, monstruo 
que en el infíerno debes ser amar'* 
rado junto al mismo Judas. 

Tú te has hecho llamar Napo­
león el grande , el todopoderoso. 
En efecto lo eres. Todo el mun­
do , toda la posteridad te harán 
justicia. Todo el mundo te llama­
rá el omnipotente , pero el om­
nipotente en maldad , porque de 
todas las maldades eres capaz , y 
hasta ahora has acreditado tu so­
berano poder en las mas execra­
bles y mas atroces. Todo el mun-
da te llamará el grande, pero el 
grande en impiedad , el grande 
«n perfidia , el grande en cruel* 
dad , el grande en hipoGrciia, ei 



grande en traición, el mas gran­
de t i rano, que la cólera de los 
cielos haya arrojado sobre la tier-^ 
ra. i Por ventura fué Nerón mas 
cru^l que tvi ? ¿ ba abortado el 
Cáucaso monstruo ma* voraz? Esr 
cucha, serpiente que fomentó en 
«u seno la Francia para su ru i ­
na : tú la has atropellado , tú has 
destruido su población, tú has 
arrancado los hijos del seno de los 
padres , tú has desolado las fa^ 
jnijias, tú has hecho correr in-
aueasos rios de lágrimas , tú has 
cubierto de luto toda la nación^ 
tú la has hecho agotar hasta las 
hezes uo inmenso cáliz de amar^ 
gura i tú has trastornado todo el 
mundo , tú haces nadar sobre Utt 
mar de sangre ese trono que in­
justamente ocupas, tú has exe-
cutado todo quanto puede ima-» 
^n^jrse de bárbaro y atroa, par» 



establecer fu cruel despotitmo , y 
engrandecer á tus hermanos y pa» 
jrieates, que debían quedar se­
pultados contigo en las cuevas de 
Córcega, Di, tirano, ¿qué saca­
rá la Francia de que Luis sea Rey 
de Olanda , Josef Rey de las Sici-
lias, porque de España ni lo es, 
ni lo ha de ser; qué sacará de que 
tu hermano Gerónimo sea Rey da 
Wesfalia , y de que vayas hurtan­
do cetros , para ponerlos en ma­
nos de quien se te antoja , si mi­
llones de cadaverea franceses han 
de formar las gradería», por don­
de han de subir al trono? 

Esa ambición tuya, que devo­
ra la Francia , y trastorna los im­
perios , es tan insensata , coma 
interminable. Ningún Monarca» 
ningún tirano hubo jamas , que 
por lo menos no aparentase al­
guna religión , como el medio 
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mas conducente á sus propios in« 
tereses. Pero tú al paso que te bat 
fingido católico , has desmentido 
con hechos lo mismo que fingías 
con tos palabra». Impio, ¿quién 
ha de soñar que eres católico, 
mientras por medio de tus agen­
tes executas el horrendo sistema, 
que te ha trazado el infierno , in­
sultas á todo el Cielo , blasfemas 
de Dios , y su Madre Santísima, 
despedazas las sagradas imágenes^ 
pisas el sacratísimo cuerpo de Je-
su-Christo , incendias los templos, 
haces mofa de loe mas terribles^ 
y augustos misterios de la reli­
gión y y semejante til Anti-Ghris-
t o , usurpas , y te apropias los 
atributos de la divinidad?¿Pued« 
imaginarse impiedad mas loca que 
el hacerte llamar todopoderoso? 
España se estremece al oir tus «a-
crilegios execrables. Ya sabia qu« 



' 7 . 
Iiabías profanado siempre el sagra-» 
do nombre de religión , que eres 
mahometano en Egipto , católico 
en Roma , filosofo en Francia , ju ­
dio en las Sinagogas , protCs'stantd 
en donde te interesa , pero ateísta 
en tu corazón. 

Para dar alguna satisfacción á 
la Francia católica , aparentaste 
catolicismo ; sobre los escombro» 
de su antigua religión erigiste un 
esqueleto, y apena* acabas de pro ' 
meter que ie revestirías de gloria 
y de esplendor , emperaste á soca­
var sus fundamentos , cometiste 
los mas bárbaros desacatos con-r 
tra el Vicario de Jcsu-Cliristo, ex­
tendiste las manos llenas de latro-í 
cinioal patrimonio de San PedrO',' 
insultaste la» venerables canas dei 
aquel Santo anciano, que vino de 
Boma á París para ungirte , y au­
torizarte Emperador , corrcspofr* 



i 8 
diste k tsn señalado favor con U 
ingratitud tle «na vivera , le des­
pojaste Hel esplendor y gloria uni­
da de tiempo inmemorial al pon­
tificado , lé inundaste de amar­
gura , le arrancaste de sus brazos 
á sus hijos los cardenales , aque­
llos sabios y amigos , que le ayu­
daban á sobrellevar las calamida­
des , de que tú mismo eres autor, 
y á desempeñar el alto ministerio, 
que el Espíritu Santo le ha con­
fiado : te portaste con él como el 
ladrón mas impio, que vieron los 
siglos, hiciste por fin todo qnan-
to pudo sugerirte Lucifer contra 
la Religión. Tcklo esto lo sabia la 
religiosa España; callaba , gemia, 
$e horrorizaba al considerar ese 
insondable abismo de impiedad; 
pero no llegaba á persuadirse qu9 
á tus senlimieutos juntases tanta 
ituensatez, que viniese á abortar 
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tn ni tjentíd el infernal-monstrua»; 
que habías concebido, y á 8ein« 
brar tánica horrores en este fron~ 
doso jardin de la Iglesia de Dios* 
¿Piensas , bárbaro , ignorante, 
destruir la religión en España? No 
lo conaegqirás , no. Por mas que 
bayas hecho alianza con Satanás,, 
aunque se junten á tus exércitos 
millones de espíritus infernales;' 
la Iglesia de Jesu-Christo estable-' 
cida sobre una firme roca , y sos­
tenida por.el brazo del Omnipo­
tente , percoanecerá iocontrasta-
ble en nuestra peninsula á despe­
cho del furor , con que la comba-
t-és j y de la rabia de Ips demonios 
tus altadlos. Dios amti á la España:' 
él la protege t él ha encendido el' 
fiieg» dfl t«ji glor io^ revolución: 
él 1«. ha 'puesto ea 911)1'iñanos la, 
•epadai, con que ha d,e pasarte,, 
«1 le Im ioipirado el eetlo qu9 U 

B a 
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abrasa paria vengar los ultrajes^ 
qu© lé has hecho. ¿Quán dulée 
C8 para todos los verdadero» Espa­
ñoles el combatir por la causa de 
Píos contra uti impío comotii? 
Dio« te ha vendado los ojos , para 
que caygas de precipicio en pre­
cipicio , hasta tu entera ruina, 
mientras echas mano de los me­
dios mas impolíticos , para satis­
facer tu insensata ambición. ¿Ton­
to , ignorabas , que insultar la re­
ligión de los Españoles , era tocar­
les en lo vivo del corazón , y ex­
citar contra ti la cólera de una in­
finita multitud de leones? 

Con tus impiedades irrhaste á 
la España ; con tus baxezas te hast 
hecho en su concepto el hombre 
mas vil y soez. Baxo la máscara 
dé amistad has pretendido burlar 
el Cĵ udor , y buena fé de la na* 
oioa Boa» noble y generosa de todo 
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él BMinelO* Ladfon v tü con «]- pre<> 
texto <Íe defender nuestras pt-^vín-
ci«i has introducido en ellas tui 
exércitos , te has opoderado d« 
nuestras fortaleeas » has cacarea^ 
do feJicidades , has fingido patra­
ñas , has puesto en tu boca sucia 
xnil mentiras » has traido con fe* 
mentidos alhagos á tus garras • á 
nuestro adorado Fernando , pni 
blicando no sé que renuncias , y 
con ufia villanía de que uo hay 
ex«mplar > nos arrebataste aquel 
amable joven « qu« idolatra toda 
la nación ^ para darhós el otro Tt?, 
como dices, esto es un tirano co­
mo tú.y á quien aborrecemos coa 
¿dio mortal» y á quien aborrecie-
riuaos siempre , aunque le asiitieí* 
>eti las calidades mas brillantes^ 
solamente por babffr, sido hechu­
ra tuya. No pued0 ha^er vileza en 
ei mundo « que no Iralle cabida 



«wfn'negro Corazón. ¿Qaá'ntatyé-* 
ce« Ilaraa»t« á' Carlos mi caro amt« 
go , mi fiel' altado? fementido^ 
inientras lo.albagabas , mientras 
1« ofrecias tu protección; de acner* 
do con el infante j con el desnatu­
ralizado Godoy , urdias la horro-* 
»08a trama para echarle del con­
tinente, como lo hiciste con k>« 
Soberanos de Portugal : ma« luego 
que unos accidentes improvistos 
desconcertaroti tu sittena:« te vol­
viste al otro alado ; acudiste como 
siempre á lo* recursos de tu po­
ética inaquiabelica U mentira f 
•educción; • •' •' > 

Todati* tuivisfe cara para aíjü-
Bsr del nombre de protección-, á̂  
fin de atraerá tu» l̂azos nnot̂ Beyes^ 
que no supieron abrir los ojos, ni 
escarmentar con los recientes exem' 
plot d« su ^ftipia sangre «n Ná*-
pole», ea £tr»t¡« y Portugal, ¡O 
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Borbone»! iquién os vendó loi 
ojos para que no vieseis que vues­
tro fingido protector uo preten-c 
dia mas que vuestra extinción , y 
establecer el trono de la impiedad 
sobre vuestras ruinas? Tu poli-» 
tica e» un tenebroso cao» de con* 
tradiciones las mas groseras. Mien* 
tras tenias á Carlos en tu poder 
y le llamabas ami^o en Bayona, 
le infamabas en Madrid , le t ra ­
tabas de flaco, débil» estúpido, in­
hábil para reynar. No bay infa­
mia de que puede avergonzarse 
tu frente procaz. ¿ Y tú presumes 
disponer del trono de las Espa-» 
ñas? Tu conducta ba irritado lo» 
ánimos de los Españoles , dándo" 
lea <tna cabal idea de tu baxeza 
y carácter «bominable. i Con tan 
viles medios presumiste apoderar­
te de una nación grande , y lie* 
Da de nobles y generosos sentl~ 



mientos 1 Tú no reynarás en £«-» 
paña: caygan del Cielo rayos que 
la rediircan á cenizas antes de 
admitir on sn trono tal peste. Ca­
da Español está resuelto á darte 
Ja muerte , ó á morir , antes de 
reconocer por Soberano á ningu­
no de tu raza infame -, raza de 
TÍvoras i á quien el infierno ha 
prestado sn veneno para la aflic­
ción del linage humano. 

¿ Por ventura pretendes fundar 
*u derecho al trono de las Espa­
das en las renuncias de Carlos y 
Fernando, que se suponen hecha» 
á tu favor ? Pérfido , ¿ todavía pre­
tendes paliar tu latrocinio con 
unas renuncias ó fingida» , ó a r ­
rancadas con violencia? Tu im­
pudencia te ha hecho creer que te­
nias facultad para mentir á los ojos 
de toda la Europa , y pretender 
que en tu obsequio se oponga á 
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lo Inz éé \á ihisma evidencia pafá 
creer tus imposturas las nías pal­
pables. Las Cortes , que decretas­
te celebrar en Bayona , son otro 
de los medios, de que echaste ma­
no para engañar á la Europa. ¿Cor­
tes en Bayona para elegir Rey de 
España? ¿La nación Española ele­
gir Monarca cercada de las ar­
mas de un traydor? ¿Y quáles hu­
bieran sido aquellas cortes , su­
puesto que se hubiesen verifica­
do? Mandaste comparecer ciento-
y cincuenta individuos de lai da -
Ks y ciudades mas distinguidas de 
toda la nación; les mandaste com­
parecer , port1|ue no hay duda que 
^n Corso omnipotente tiene auto­
ridad para mandar en España: 
aquellos debían ir prevenidos , es­
tar penetrados de tus sentimieno 
tos, y conforiliarse absolutamen-
^ con ellos, ó pagar con la ca« 
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b e » ' s u oposición. Tú Iiubieraf 
propuesto á los vocales el que eli­
giesen un Monarca de la satisfac-» 
cion suya. ¡ Desgraciado de aquel 
que hubiese llegado á proferir el 
amable nombre de Fernando V i l ! 
No I, abia medio: ó tu hermano 
J o s e f , ó la cuchilla. Sin embar* 
go todos aquellos vocales, que pre» 
teudias represetitasen todd Id Ua-
eíon , hablan de hacerte rendida» 
súpiiráé^ dirigidas á que tii tnis-
mo dieses un Rey á la España, que 
eu tu incomparable prudencia , su­
blime política y generosps senti­
mientos estaban afianzadas la pros­
peridad y gloria de la nación: 
que nadie mejor que tú ppdia sa­
ber quién era él hombre grnnde 
capaz de darle tono , y restable­
cerla á su antiguo esplendor : qu* 
«n Monarca elegido por el om-* 
iHpoteht» Napoleón , y puesto bi-t 



no «n protección todo-pQíIero«á¿ 
era el único merlio para levarí" 
larla de eu entorpecimiento y de-
ofiepitud : y que este Soberano <Ie-
bia ser Uno de tu generosa pro­
sapia ) á quien \A Providencia ha 
puesto sobre la tierra para la re-
genek'acion de las ^naciones. Aque» 
libs que no hubiesen tenido vaw 
lor , para sostener á costa de U 
vida la justicia ^ la conciencia y 
©1 honor, no hay duda q'tie t« 
Hubieran dirigida estas súplicftt^ 
Tú no hublerai accediólo inine^^ 
diatamente á ellos; hubieras dado 
esperanzas muy liiongeras, dicien^i 
do que la gránete obra de la feli* 
cidád española pedia una seria j 
ptoítínón meditflcioné Tal £iié:«ott 
jwjca diferenfciartu cortdue^ xes-
peotoáe IsCMdn^a-. Hubieras ca< 
liado ^or espacio d* algunos dias, 
«pacentando que la felicidad do 
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España fenía del todo ocupada fu 
alta mente , y después de éste si» 
lencio hubieras por fin abortado 
«I monstruo que mucho tiempo 
antes habias concebido , esto es, 
hubieras dado á la ¿«paña el otro 
Tú, el ladrón del trono de Ná-
pofeí, peste y ruina de las Sici-
lias. Asi preteiuliste engañar la 
Europa, gran tunj'nte, dándolo 
á entender, que la España ^ can­
uda de la dinastía de los Borbo^ 
D<M, te ^abia pedido por Rey á 
tu hermano Josef. 
• Pbro sepa la Europa entera quo 
no te quiere ni é:«i , ni á tu her­
mano , ni á hirrguno de tu xatL» 
J« raza , que detesta , que abo­
mina. Si: tienes felicidades para 
dar , guárdalas para la Francia á 
quien prometiste hacer feliz ; y 
i?o Vengas á labrar á la Espafíü 
UOa felicidad qUe ap «quiere. Si \tk 



Bipáña ba sido dcegraclatla baxo 
la dinastía de los Berbenes , bien 
»»be que te lo debe agradecer 4 
t i , y á tu alcahuete Godoy. ¿Por 
ventura quieres ser un nuevo Qui» 
acote , que vengas á desfacer los 
tuertos y agravios , de que tú mis­
mo fuiste autor, para irritar loa 
ánifhos de los Españoles contra sus 
legítimos soberanos? ¿Qué géne­
ro de felicidad es esta que venias 
á darnos con numerosos exérci-
tos t con formidables trenes de «r-
tilleria ^ y ocuptando los puntos en 
C[ue teniamós afianzada nuestra li­
bertad? ¿Puede haber infelicidad 
mayor que oWigar á unq á acep­
tar una felicidad que no quiexe, 
Í' obligarle de manera que si no 
a acepta ne» :le quede otro arbi­

trio q lie lî  muerte 1 Perol Espa­
ña, ha sabido abrirse nuevos ca-
miuot entre la Scila y Charibdií, 



3o 
^n que tú la habías metido. Aui1« 
que ocupes sus fortalezas mas imi 
portantes , no tcrnemos. Cada Ei-» 
pañol vale una fortaleza. Los in­
vencibles de Marengo, Austerlití,-
Gena y Eylan no no» acobardan. 
Vengan tus ejérci tos, venga todo 
el inOerno , que te presta sus au-r 
xílios : tú no prevalecerás contra 
la Keügiosa España, sostenida por 
el brazo del Todo-poderoso. Tu* 
decantadas victorias> no se deben 
á tu valor , siqó á los recursor 
de tu íntimo gliado el principo 
de Jsf tinieblas. Cataluña es en: 
Españi) Ja primera provincia queí 
lia, medido sus fuerzas con aque­
llos pxércitos que tus diaristas asa-^ 
lariados nos vendieron por inven*-
cibles. Cincuenta- poysanos de 
Igualada y Matiresa apostados cu; 
ld« aitmras del Brach , no sola^t 
Wt̂ ViOpiisiiprQO una muraila im^-
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Í
ienetrabie á tus infante», cal>a« 
lería y cañones , sino también 

derrotaron dos veces una división 
de tu exército compuesta de tre» 
ínil hombres con poca diferencia, 
y la obligaron á una vergonzosa 
y precipitacfa huida ; y tu exér­
cito de observación de los Piri­
neos Orientales pudo observar los 
miles de muertos y heridos qu© 
en aquellas dos refriegas cayeron 
de tus intrepid^o* campeones. Lo« 
paysanos de Cervera detuvieron 
por mucho tiempo en Molins do 
Rey otra división de tu e](6rcito, 
y tuvieron valor para contrares-
tar tus fucrtas reunidas en aquel 
punto. Tus Generales , avergon­
zados del infeliz éxito de sus ten­
tativas , se reanimaron para apo­
derarse de Gerona , y tretciento» 
toldados unidos con algunos Ecle-
«iásticot y payiAnot de aquella ciu-
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daá , defendieron valerosamente 
eus muros. 

Los héroes de Atisterliz, aque* 
líos vencedores , de quienes te 
prometías el imperio de todo el 
mundo , tuvieron que retirarse 
con lina precipitación mas que r e ­
gular , dexando cubiertas de cada-
veres las inmediaciones de aquella 
cindad , y llevando por fruto da 
en expedición qnarenta carros de 
heridos. Quinientos y cincuenta 
paisanos del Ampurdan derrota­
ron á mi! ochocientos infantes, y 
trBScientos soldados de tu caba­
llería , haciéndole» dexar en el 
campo i ochocientos individuo» 
de aquella división entre mner-» 
tos , heridos y prisioneros. Asís 
pues podemos formar on calculoí 
bastante exárto , según el qiial ca-» 
da catalán excede en valor aun én" 
eu cntnpo faso á c^uatro de tus bé"^ 
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roes invencibles. ¿No «e ha •viseo 
también qiie uno solo de nuestros 
valerosos paisanos se desembarazó 
de ocho corazeros fraaceses , de -
xando burladas aquellas planchas 
de metal , á quienes deben el dic­
tado deinvulnerables? £8to sin du­
da te parecerá increíble. Pero d e ­
bes contar con esto en los refuerzos 
que euvies , ó desistir del loco 
empeño en que te has metido. 
Cataluña es aquella misma pro­
vincia , que repetidas vt;ce8 dexó 
escarmentarla la Francia ,. é hizo 
temblar en otro tiempo á la Euro­
pa entera. Sin armas ^ sin tropa, 
sin gefes, sin orden acaba de ani ­
quilar fu exéroito de oljservarion. 
Ni uUo lolo de tus toldados h» 
de volver ¿ en patria- Cataluña 
Vengari en quantos solWados en ­
víes la per6dia , Ion robos , h s 
violeticíiai, lo8 iuceiidioi ,. Ia« ¡Q) . 

G 
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piedades de tus tropas y la san­
gre de las inocentes víctimas , que 
en los pueblos indefensos han he­
cho correr. Ni con esto ha de 
quedar satisfecha su venganza. 
Dexa que pueda organizar sus 
fuerzas. Ella en número de cin-> 
cuenta rail campeones , que va­
len mas que doscientos mil de 
tus bravos , hará alianza con la 
misma Francia , y unida con las 
demás provincias de España , no 
parará hasta clavarte el puñal en 
el seno , monstruo indigno de que 
te sufra ni un instante esa po­
bre nación , que tienes tan vil­
mente esclavizada. 

Pregona enborabnena las vic­
torias que el mentiroso Duhnsmo 
dice haber ronseguido en Cata-» 
luna , gloríate de haberte apode* 
Tacto de Barcelona á foer/a de af* 
niai con pérdida de maohisioioi 
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Catalanes , <«elebra en fus diarios 
la toma fie la importante forta­
leza de San Pedro Mártir , di que 
tu exército volvió trinnfante de 
las refriega» del Bnve; yo no du­
do que dirás también , que Ro­
sas V y Gerona sé rifvdieron al oír 
«ntTe el estruendo de «us ariAás 
el tei*riijfe nombiie del Omt^^po-
tente ííapoleiot». !¿^SUeñá8 , ó estAs 
dtfspiertb? ¿Son «caso estas vic­
toria* fvnas vana» faritaimaa , que 
«énlte üan pifeSjenVádo• en sneims? 
¿ En.; dónde 'e«tá' ««i foKXiezta iW-
portnfníft de San' Pedro Mártir? 

' ¿'Q^íi^plazasha? tomado? ¿en qué 
ciudad Has entr^dd , á 'no ser-qne 
to. hayan abit^tn) •f»t'ii1ierartie¥ite 

-BUB "píiertaí? ¿Qwáhtos paM)s hhs 
.•adelantado en>Gataium'? Si tales 
' Bpn. ias ivieroria*> dell norte , en 
: Verd|ad-ere» nrfo Alp^andfO. A 

• 5Í6ta de^meu^iifaí-ran «jláeitfcs, Oa-
C a 
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«aluna llega á creer , qiK ni aun 
eres soldado bisoño. ¿ Par vento­
ra Manresa , Igualada , Gervera, 
y otras poblaciones considerable» 
de la provincia han doblado la 
cerviz á tu yugo , como dices? 
¿Por ventura los que te hacen 
la guerra en esta provincia no 
son mas que una gavilla de ban­
dido»? Mient€8 bárbaro, y mien­
ten tus diaristas asalariado». Cata> 
luñi te abomina , Cataluña mira 
como uno de sus principales debe-
res fl levantarse contra t i : Manre-
M, Igualada y Gervera han tremo­
lado el estandarte de tan aloi^iosa 
revolución,.,, y han sabido inspirar 
su noble, et^tufiastno á las demaf 
poblacionesilibres de tus cadena». 
Lérida se ha constituido el cen-tro, 
de dond^ hau de salir rayos qua 
te abrasen. Estas son las, que to 
hac«ii h gvcn^fiY dirái qu» 
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no ion mas que nna gavilla de 
bandidos? Pillo de Córcega , tu 
eres el bandido , que con el la­
trocinio roas horrendo has decrC'» 
tado usurpar el cetro roas res­
petable del universo. Tus Gene­
rales están forjados en la misma 
fragua que tú. Ellos son como 
tú la gente mas soez del |mundo. 
Ni aun en los convites saben re-

Srimir aquella inmensa pasión del 
urto que les domina : apenas 

ven alhaja de algún valor , á que 
no extiendan BUS' manos» Su con­
ducta no ha hecho mas que ace-
i«rar 8u ruina , y la tuya. 

No importa que no tengamos 
tropa, ni exércltos, ni erarios , co* 
Oio dixo uno de tus políticos , p«-
' a exagerar la debilidad de Es ­
paña; impudencia insufrible! Es­
paña agotó eijs erarios para con­
tribuir á tu intermluable ambi-



cíón : ella te prestó sus esqua- ' 
dras , y te dio quarenta mil hom­
bres , esto ea la flor de sus t ro­
pas para realizar tus proyectos 
6<i el Norte y en Portugal ; y 
viene un político francés , y con 
el descaro profíio de tus sequacea 
dic.e que España es una potencia dé­
bil , sin erario , y sin exércitot. 
Sabe pues , y sepan tus políticos, 
que toda la España se ha conver­
tido de repente en. un exército y en 
un erario inagotable. Tus exér-
citos quedan ya derrotados antes 
<íe llegar al putito de reunión: 
Murat tiembla en JMadrid « Mrtn-
cey con las miserables reliquias 
de SH exército huye en Valencia: 
Duf)ont y sus diez y ocho mil 
hombres en donde están? Leíebre 
ya no existe : Duliesme hallará 
eu ruina en los campos de Ge -
ro/ia : y esperanioi que bien prótt* 
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fo el punto de reunión «fe tnt 
tropas será el Infierno. Tus aol-
dacios bramando de rabia por su» 
derrotas , ya no tienen valor si»-
no para cometer excesos hoiribles 
en los pueblos indefensos , y las 
aldeas. En ellos han desahogado 
hasta ahora el espíritu de deso­
lación , de carniccria , de impie­
dad , de barbarie , en una pa­
labra el espíritu de Napoleón. 
Ellos saquean, ellos queman , ellos 
degüellan á los ancianos y niños; 
violan las mugeres , y satisfecha 
8u brutalidad , las arrastran , las 
despedazan. Sus bayonetas abren 
los senos de las madres , y cpiitan 
la vida á los inocentes inf;mtéS, 
que todavía no han visto la I"?:. 
Cansados de un género de cruel­
d a d , se convierten á otro : arre­
batan aquellos tigres las doncellas 
y tiernos tufantes, ios .venden pú-



felicaroente , y si la Providencia 
no les depara quien se los com­
pre j con un genero de luego , que 
estremece la humanidad , los le­
vantan aquellos caribes al ayre con 
Jas puntas de las bayonetas. ¿ Y es-
toa son los emisarios, á quienes ba-
biasconfiado la felicidad de España? 

j Al arma , valerosos Españoles, 
al arma intrépidos Catalanes' Mi­
rad vuestra hermosa patria , mi­
rad vuestros ameoos campos com­
parables con Jos elíseos, mirad 
esos robustos hijos dulces objetos 
de vuestro amor , mirad esas fres­
cas doncellas , que prometen al 
estado el restablecimiento de la 
mas hermosa población , mirad 
vuestras consortes, vuestras rique­
zas , vuestras casas , y vuestras sa­
gradas aras , todo Jo quieren ar­
ruinar y robar aquellos bárbaros. 
Guerra á Napoleón : guerra al im-
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p í o : guerra al trayrior : guerra al 
enemigo de la Ijumanidad : guerra 
al tigre devastador de las nacio­
nes. Dios combate , y combatirá 
contra acjuel infame : é\ llenará 
de corage nuestro corazón para 
aniqnilarle ; él excitará el norte 
y medio dia , y los hará contribuir 
á 8u ruina : todas las naciones víc­
timas de su despotismo conjura­
das contra él levantarán sus bra­
cos para derribarle : la malogra­
da Francia abrirá sus ojos para 
Ver al impío tal como es , y abor­
recerle con odio inextinguible : el 
cielo se desplomará sobre su ca­
beza : la tierra abrirá sus entra­
ñas para tragarle ; todos los ele­
mentos se conjurarán contra él: 
todo el infierno le saldrá al en­
cuentro , y le bündirá en sus te­
nebrosas cavernas: las naciones se 
regocijarán al oir el estruendoso 
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estall'iflo fie tu caitla : quemarán 
sus estatuas y retratos , y danza­
rán en torno de las hogueras : se 
mofarán de é l , arrastrarán su he­
diondo cadáver, y d i rán: ¡Glo­
ria al Todopoderoso! Gloria al 
solo Dios inmortal : ¡Gloria al 
invencihie Señor de los exér-
citos! Eh ¡cómo ha derribado de 
la cumbre de su poder al sober­
bio , qiio presumía levaniarse con 
el imperio de todo el mundo! Sea 
pasto de los perros, y de las fieras 
el sacrilego , que se hizo llamar el 
grande , el todopoderoso sobre la 
tierra. Que no quede memoria del 
impío, sino para que la posteri­
dad le nombre con horror , y le 
cite como exemplo de una perfidia 
fin iíjna!. Escucha , pérfido Na­
poleón , y tiembla , al oir el de­
sastrado fin , de que te has hecho 
digno coa tus ioauditai maldadeft. 
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Manifiesto 6 declaración de los prin" 
cipales hechos que han motivado la 

creación de la Jrwta Suprema 
de Sevilla, 

La España descansaba en su 
propia grandeza conservarla por. 
tantos siglos , y contaha con la 
alianza y fnerzas de la Francia. 
Luego que hizo la paz con «sta> 
* i J795 , abrazó sus intereses , y 
le entregó nayíos , dinero , tropa, 
y quantos auxility» quiso exigir.' 
Hasta los propios Reyes de España 
parecian como feudatarios de la, 
-Trancia, y á esta unión con la Es-
pana puede decirse debe la Fran* 
*ia siiB triunfos y sus progresos. » 

Entretanto dominaba sobre la 
España con imperto absoluto ^ 
despótico el perverso Godoy , (|uo 
abusando de la excesiva boiulad 
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de nuestro Rey Cárlo« IV , te 
apropió en 18 años de favor lo» 
bienes de la Corona , los intereses 
de los particulares , lo» empleos 
públicos, que distribuía infame-
rnente , todos los títulos , los ho­
nores, y hasta el tratamiento de 
Alteza , con las dignidades de Ge­
neralísimo y Almirante, y con de­
rechos aumentados á inmensas y 
escandalosas cantidades que echa-* 
Lan el colmo á nuestra miseria. 

Como parece que aspiraba al 
Trono Real , y le servia de estor­
bo para esto el Príncipe de Astu­
rias Don Fernando , acometió de-» 
rechamente á su sagrada Persona; 
le atribuyó conspiraciones contra 
6U augusto Padre, y baxo este pre­
texto lo hizo arrestar , y se expi­
dió la horrible circular de 3o de 
Octubre de 1807 , y la propiamen­
te ridicula de 5 de Noviembre si-^ 
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guíente. Los pueblos vieron una y 
otra con espanto. No le dieron fé 
•alguna , y el Consejo de Castilla, 
•llamado al conocimiento de esta 
cansa , declaró unánime inocente 
al Príncipe de A«turias. 
, E l K e y Padre no se conformó 
tren esta providencia, é hizo cas-
•tigarcon dureza á los pretendidos 
cómplices del Príncipe de Astu» 
jrias, Bastaba al pueblo español el 
nombre de «n Rey para obedecer 
y sufrir con silencio : duró así bas­
ta el mes Marzo de este año de 
1808 , en que el peligro del mis-
•íno Rey y de la Patria convirtie-
-roD su paciencia en furor. 
' Había precedido que los Reye» 
'de Portugal ee habian visto oblif 
gados á abandonalr á Europa ,pflr 
•ap ¿ América^ »,iy .mandar á 8U« 
vasallos no hiciesen resistencia con 

*1A« armas al exército francea que 
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entraba en su territorio. Tanta 
jnoderacion no templó ni calmó 
Ja ambición de Napoleón. Sus tro­
pas se apoderaron de Portugal , é 
liicieron en él estragos que estrés-
mecen la hnmanidad. Agregó Na­
poleón á su Imperio este Reyno, 
y le impuso contribuciones tan 
duras , quales no hubiera exigiiio 
«1 mas feroz conquistador. 

España vio en este exemplo», 
que si sus Reyes la abandonaban 
padecería la misma suerte que 
Portugal ; ademas que ni el nom-
•bre Español, ni el amor qué tie*-
u e á 6ii« Reyes, ni bíras mií'ra^o*-
nes, podian permitir el que vio-
sen los Españoles con indifeiien-
cin el rrasforno de sus leves 'fun­
damentales , y la aniqnilaí^ioil de 
•8U Monarquía , la mas gloriosa-d« 
toda la fierra. • ''• 
'•'• .Habiaa eauado yaeae*W'tieidi' 



po los exércifos franceses en Es­
paña ; se habían a[)0(lera(lo He sus 
principales fortalezas , y lial)ian 
llegado cerca de Madrid , protes­
tando que nada venian á mndar, 
que solo se trataba de la execu-
cion de un proyecto vasto contra 
la Inglaterra , y que su intento 
*ra hacernos f( lices. 

A esta sazón, pues, se publica, 
y niin se dan pruebas , dé que los 
Reyes Padres y toda la Real Fa­
milia abandonan la Capital , pa­
san á Andftluffa , y en bnqtles 
Ingleses viajan á las Am^riras. 
Estas voces irritan al Pueblo 
«•xtremadamente contra Godny, 
tínico y solo autor de este aban­
dono. Las tropas todas "de Ca-
• a R e a l , Ists demás del i'x^rcito, 
y todoB los vecinos bortrádo's se 
Unen en Aranjucz para impedir 
•« execucion , y la injpkleti. El 
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privado excita su jusfo enojo, y 
debe la vida á Ja generosidad del 
Príncipe de Asturias. El Bey Car­
los renuncia la Corona , y remi­
te al Consejo el instrumento mas 
auténtico de esta libre abdicación. 
En sucesos tan extraordinarios no 
se derrama una gota de san|;r« 
en Aranjuez. Tal es la lealtad 
inaudita del Pueblo Español; ' 

En Madrid bizo el Consejo p u -
Llicar la abdicación de Carlos IV, 
y proclamar por Rey á su liijo 
mayor y Príncipe jurado de As­
turias el 3eíÍor Don Fernando VJf, 
El pueblo de la capital , y el de 
toda la Nación recibió esta notir 
cia con nn júbilo d e que no bay 
exemplo ; y protestó fm amor , «U 
obediencia y su fideii<lad á su nue­
vo Rey con una unión , con un 
ardor , y con demostraciones tai» 
nueK^., que «oii destottocida* «« 
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U historia » aun de la fídelísíma 
Nación Española, Los exércitot 
franceses no pudieron dexar de 
ver atónitos tan extraños sucesos» 
y el incendio mismo de los mue­
bles de algunas casa» sospecbosai 
de Madrid se executó con tal or­
den , con tanta atención á que 
no padeciese el público, y tan 
tin derramamiento de sangre, que 
puede decirse que sola la Nación 
española es capaz de semejantes 
miramientos ea ua tumulto po­
pular. 

Todos creyeron que los Fran­
ceses se unirían con los Españo-
les para celebrar el feliz acaeci-
niiento de baber impedido que su» 
Keyes abandonasen i España , j 
Se embarcasen en Ja eaquadra In* 
glesa. Pero j qoál fué au admira­
ción, quando vieron que este mis< 
u o «uccso que debia ser tan agrá-
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dable á los Franceses , fué el pre­
texto que abrazaron para perse­
guirnos , destruir nuestros Reyes, 
acabar con la Monarquía , y co­
meter horrores de que la histo­
ria no habla ni puede hablar! Se 
han multiplicado estos tanto , que 
será muy difícil , por no decir im­
posible, poner algún orden en la 
relación de los que vamos á indicar. 

Fué lo primero entrar el exér-
cito francés en Madrid , fixar ar­
tillería en varios sitios piihlicos, 
y usar del im[)erio , romo no lo 
hubiera hecha ningún Monarca de 
España : seguian entretanto las 
aclamaciones de Fernando VII; 
pero Cario» IV , engañado tat)tat 
Vfces , hacia su proresta de la ab­
dicación anterior : la enviaba A 
Bayona a Napoleón I . , y ponia 
BU suelte en ntanoî  de éste. 

Fernando YII. salió en perso-
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na A recibir al mismo Napoleón, 
que habla prometido y hecho pu ­
blicar por el Duque de Berg que 
venia á España , señalando á es­
ta venida quatro dias de término. 
Fernando VII. envió delante de 
sí Á su hermano el Infante Don 
Carlos , que no encontrando á 
Napoleón , se entró en Francia. 
Siguióle el Rey Fernando hasta 
Victoria ; y en esta Ciudad el 
pueblo , á quien su corazón tier­
no y leal le hacia presagiar el tris­
te destino que le>8peraba en Fran­
cia , le impidió el salir , cortó los 
tirantes al coi^he, y gritó que no 
se entregase á Nap)olpon. El Rey 
confiado en su propia genrrosi-
darl y en la grandeza de su tfl-
tna , se hizo sordo á estos clamo­
res , continuó 9u viage y entró 
en Bayona á abrazar á Napoleón, 
que io habia llamado á sí con njiJ 

Da 
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caricias y seguridades fíngidast 
dándole en sus cartas el trata­
miento de Rey de España. 

Antes de seguir volvamos á Ma­
drid , y á los horribles hechos de 
que fué espectador. Fernando Vi l 
habia creado una Junta Suprema 
de Gobierno , cuyos miembros se­
ñaló , y por Presidente á su tio 
el Infante Don Antonio. Era pre­
ciso destruir esta Junta , y con­
sumar los proyectos de iniquidad 
que estaban tramados : para esto 
se hizo salir de Madrid y pasar á 
Francia á la Familia Real , sin ex» 
cppruar aquellos Infantes que por 
su tierna edad parecía debían ins­
pirar alguna compasión. El pue­
blo de Madrid se enfureció á vis­
ta de este hecho , y el exército 
francés tomó de aquí pretexto pa-
te entrar armado y con artille­
ría ,el a de Mayo, pelear rabio-
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taniertfe con aquel pobre pueblo, 
y cometer en H una carnicería» 
que ahora miímo hace temblar «a 
memoria. El Gobierno Español, 
oprimido por el Duque de Berg, 
después de haber prohibido á las 
tropas Españolas que saliesen i 
ayudar á sus hermanos , se pre­
sentó en público en las calles de 
Madrid, y á su vista dexó el pue­
blo las armas , y calmó todo tu 
furor. 

Esta obediencia , este respeto 
propio del pueblo Español en ver 
de aplacar irritó «1 ferocísimo Mu-
»"aí, baxo el pretexto de que lle-
"Paban los del pueblo armas , con 
todo que no se les prohibió esto 
sino por una ley posterior, loa 
bizo arcabucear á sangre fría. Pa­
decieron , pues , la muerte Sacer­
dotes solo por' llevar un cortaplu-
«oas, artesanos por navajas ó in«-
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frnnienfos de sus oficios, y toda 
clase de gentes por el pnro an­
tojo de un exército furioso , sin 
honor , sin religión , y sin con-
•ideraciones. 
. Después se obligó á salir para 

Bayona al Infante Don Antonio. 
Había seiíalado Fernando VII los 
Vocales de la Junta de Gobier­
no , y nadie podía agregar otros; 
no obstante el extrangero Murat 
no tuvo rubor de obligar á estos 
Vocales á que en su presencia mis­
ma* lo eligiesen Presidente , cir­
cunstancia que basta sola para con­
vencer la horrible violencia con 
que se procedía ; sin embargo fir­
maron este decreto , y lo publi­
caron todos los Vocales de la Junta. 

Se pretendía entretanto por lo» 
Franceses formar un partido en 
Madrid y en el Reyno por Car­
los IV , y se valían de proclama» 
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capciosas, y otros meclios incle^ 
centes ; pero nada pudieron con­
seguir. Los autores de estas tra* 
mas quedaron sin castigo ; pero 
la Nación , la Europa , el mun­
do todo, ha visto que los Fran­
ceses han faltado á la verdad des­
caradamente , quando han pnbU-' 
cade que en España hay divisio­
nes y partidos. No los hay , y para 
perpetua ignominia de los que han 
esparcido lo contrario , la Nacioa 
entera grita.qoe no desea , no atna, 
no es de otro Rí*y que del Sfñor 
Fernando VII. Pareció-al fin en 
el Consejo de Castilla la protesta 
de Carlos IV enviada por Napo­
león á Mnrat , y este Tribunal 
decidió que Fernando VII no era 
Rey de España , y sí Carlos IV. 
por la nulidad de su abdicación. 
¡ Qué reflexiones se presentan de 
tropel aquí, quando se coasLde» 
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ra qqe el Consejo et el primer 
Tribunal de Justicia del Rey-
no , y sus Ministros lo's Ministros 
de Jas Jeyes! Pero continuemos. 

Por haber Garlos IV reasumi» 
do la Corona , entró otra vez en 
la potestad de elegir Gobernador 
do .ReyrK)̂  y afectando el espíri­
tu, y lenguage francés hasta en las 
palabras , señaló para este empleo 
con el nombre de Lugarteniente 
á Murat, ó sea el Duque de Berg, 
Hasta aquí parecía que se babian 
guardado Jas formas ; pero muy 
breve se acabó hasta ]« aparien­
cia de ellas. £n 4 de Mayo se 
declaró Rey en Bayona á Car­
los IV , quien decia que queria 
consagrar Jos últimos días de su 
vida al gobierno y felicidad do 
•US vasallos. Pues en el dia 8 del 
mismo se olvidó el lley Carlos de 
todo esto , y renunció la Corona 
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de Eípana en favor del Empera­
dor Napoleón , con facultad ex­
presa de qne éste la pudiese po­
ner en quien quisiese á su volun­
tad. ¡Qué contradiciones! ¡qué 
insensatez! 

La Monarquía de España no era 
de Carlos IV ni éste la tenia por 
•í misnno , sino por dereclio de 
Ja sangre , según nuestras leyes 
fundamentales ; y el mismo Car­
los IV acababa de sentarlo y de­
cirlo en reasunción del Reyno. 
¿Con qué autoridad , con qué de­
recho enagena la Corona de Es­
paña , y trata á los Españoles co­
mo á rebaños de animales que 
pacen en los carnpos? ¿con qué 
po«ier priva de la Monarqjiía á 
•US hijos y descendientes y i todos 
los iierederos de ella por el naci-
aiiento.y por la sangre? 

Será ciertamente una prueba 
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aufentica de ceguedad espesíaima 
á que conduce la ambición , el 
que Napoleón con su ponderado 
talento no haya conocido cftas 
verdades , y haya echado sobre 
tí la infamia eterna de haber r e ­
cibido la Monarquía Española de 
quien ningún derecho , ningún 
poder tenia para dársela. Y la 
niii^ma nulidad habría si lograre 
«US infames designios de poner por 
Eey de Espaiía á su hermano Jo-
sef Napoleón ; pues ni éste , ni 
Napoleón I. pueden ser , ni se­
rán Reyes de España , sino por 
el derecho de ia «angre que no 
t i ene , ó por elección unánime 
de los Españoles , que jamas )a 
harán , y sé[»aiilo asi desde aho­
ra para siempre. 

Se quisieron autorizar estas 
Violencias con el nombre y firma 
de Fernando Vi l , y para ello^»» 
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publicó primeramíTíte sn remm-
cia á favor He Carlos IV su pa­
dre , y Hespiu's otra segunda á 
favor de Napoleón . la firmaron 
violentainetite Fernando , su her­
mano el Infante Don Carlos y su 
tío el Infante Don Antonio. Hay 
motivos gravísimos pora presumir 
que estas dos renuncias son su­
puestas ; pero dado que sean ver­
daderas , en ellas mismas está evi­
dente la violencia con que se han 
hecho , y su entera yulidad. Eii 
A. de Mayo reasumió el trono Car­
los IV , y con fecha del 6 apa­
rece la renuncia de Fernando VII. 
Si Carlos IV podia por sí mismo 
reasumir el trono , ¿á qué la re­
nuncia de Fernando VII? Sies­
ta xenuncia era del todo nece­
saria , ¿con qué autoridad rea­
sumió antes de ella Carlos IV el 
trono? 
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El mismo argtimenfo y aon ma» 

fuerte hay en la renuncia del Se­
ñorío de España en Napoleón. 
Carlos IV la hizo en 8 de Ma­
yo , y Fernando VII en la. No 
fué pue« válida la de Carlos IV 
en 8 porqne faltaba la de Fer­
nando VII : y si fué válida , pa­
ra qué ee exigia esta otra ? 

En nna y otra la violencia qrie 
•e ha hecho á todos es no so-
Jo manifiesta , sino que tiene 
exemplar. Fernando el VII fué 
tratado luego que entró en Fran­
cia con un desprecio que no po­
día imaginarse. Está rodeado de 
guardias francesas. Se le ha se­
parado de los de, su comitiva. Se 
le ha reducido á un estado m¡-
•erable , y aun se le ha amena-
íado con la (lé^dida de la vida. 
Lo mas extraño es que Na[>oleon I, 
con toda esta ignominia no Ha 
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conseguido 8u fin. Deípnes de 
Fernando VII su hermano el In­
fante Don Carlos , toda la Real 
Fanjüia y «u descendencia , que­
dan con un derecho inviolable al 
trono de España. 

Ha sido pues de todji necesi­
dad el que para el remedio de 
todo se haya creado la Junta Su> 
prema de Gobierno de Sevilla á 
instancia del pueblo , y que en 
uso de sus facultades se haya de­
clarado independiente , haya des­
obedecido al Consejo y Junta Su­
perior , haya cortado toda comu­
nicación oon Madrid , haya le­
vantado exércitos y héchnlog ca­
minar á pelear con los franceses. 
Piüs ha echado su santa bendi­
ción sobre nosotros y nuestras pu-
rn» intenciones. Desde el a 3 de 
Hayo al 37 toda la nación se ha 
levantado en masa á proclamar á 
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•u Rey y defender á su Patria. 
Se han elegirlo Capifaiies Gene­
rales y Gefes del exérrito. Se han 
organizado estos , los pnebios cor­
ren Gon ardor á las armas , y laa 
clases y cnerpos pudientes hacen 
abundantes donativos, 

Andalucía estaba acometida por 
un exército francés en el momento 
mismo en que levantó la voz por su 
religión , por su Rey y por su pa­
tria, y en menos de quince dias le 
tenemos ya cercado, y no podrá es­
capar ó de una rendición , ó de una 
retirada vergonzosa. La esquadra 
Francesa , surta en Cádiz , aca­
ba de arriar su bandera , y en­
tregarse á nosotros á discreción. 
Las provincias de España van re­
conociendo en esta Suprema Jun­
ta el fiel depósito de la Real au­
toridad y el centro de \a unión» 
9Ía el cjaal not expondríamos ü 
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¡guerra» interiores 6 civiles que 
arruinaría del todo nuestra santa 
causa. 

Hemos tratado «n armisticio 
con los Ingleses , tenemos libre 
comunicación con ellos. Nos han 
ofrecido y dado muchos auxilios, 
y esperamos otros mayores. Se 
han desembarcado parte de sua 
tropas , y pelean ya en algunos 
de nuestros puntos ; están en Cá­
diz prontos á embarcarse tres En­
viados nuestros al Rey de la Gran 
Bretaña , que tratarán y ajusta­
rán sin duda una paz durable y 
ventajosa con la nación Inglesa. 
Portugal está conmovido , y pron­
to á sacudir su vergonzoso yugo. 

Las Américas , tan leales á »u 
Kev como la España Europea , no 
pueden dexar de unirse á ella en 
causa tan justa. Uno mismo se­
rá el esfuerzo de ambas por su 
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tria y por 811 Religión. Amena­
zan ademas á las Ainéricas si no 
se reuniesen los mismos males que 
ha sufrido la Europa , la destruc­
ción de la Monarquía , el tras­
torno de su gobierno y de sus Je-
yes , la licencia horrible de las 
costumbres , los robos , los ase­
sinatos , la persecución de los Sa­
cerdotes , la violación de los Tem­
plos , de las Vírgenes consanra-
das á Dios , la extinción casi to­
tal del culto y de la Religión : ea 
•urna la esclavitud mas bárbara 
y vergonzosa , baxo el yugo de 
un usurpador que no conoce , ni 
p iedad , n¡ just icia, ni huma­
nidad , ni aun señal alguna de 
rubor. 

Burlaremos sus ¡ras reunidas Ja 
España y las América» Españolas, 
^• ta Juata Suprema cuidará de 
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toílo con un zelo infatigabtcr Las 
América» ta sostendrán con qnan-
to <ib(inda su fértil suelo tan pri­
vilegiado por la naturaleza , en-̂  
riando inmediatamente los cau­
dales reales , y qnantos pue­
dan adquirirse por cíonatívos pa­
trióticos de los ' Cuerpos , Co-
niunidades , Prelados y particu­
lares. El comercio volverá á flo­
recer con la libertad de la na­
vegación , y con los favores y 
gracias oportunas qué le dispen­
sará esta Junta Sujirenia , de que 
penden estar ciertos nuestros com­
patriotas. Somos Españoles to­
dos. Seámoslo pues' verdadera-̂  
mente reunidos en-•!» defensa de 
ía Religión , del Rey y de la Pa­
tria. r=̂  Real Palacib del Alcázar 
de Sevilla á diez y siete días del 
mes de Junio del año de mil ocho­
cientos y ocl»o. = Francisco do 



66 
Saavedra , Presidente. í=: El Ar­
zobispo de Laodicea , Coadminis-
trador del de esta Diócesis. = Fa­
bián de Miranda y Sierra. ^Fran­
cisco Cienfuegos = Vicente Ho-
re. = Francisco Díaz Berma-
do. = Juan ÍFernando Aguirré. = 
El Conde de TilU.=:El Marquef 
de Grañina. = El Marques d&las 
Torr(?8. v=; Andre» de Mióano y 
las Casas.cr: Antonio Zambrano 
Carrillo de Albocnoz, = Aadres 
de Coca. = : Josef de Checa. = 
Ensebio Herrera. = Adrián Já-
coine. = : Antonio Zanibrano. = : 
^iinuel Peroso. =: Josef Morales 
Gallego. =*: Víctor Soret, = Ce­
ledonio AloiiiOi = Manuel Gil.=: 
Josef Raniire7.r = Por mandado 
de S. A. S. Juan Bautista Pardov 
Secretario, == Manuel María Aguí-
lar f Secretario. 
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CONSEJO DE UN PATRICIO. 

Amados Españoles de todas las 
provincias , Juntas Sunremas de 
ellas, depositarías del legítimo 
poder del pueblo y de su sobe­
ranía en las actuales circunstan­
cias V oid la voz de un amante 
de 1« patria , la de los hombres 
honrados, la de la mayor.parte 
d(p lo» buenos patricios. Ya que 
el Dioa de las batallas ha ben­
decido nuéstrat firmas concedien» 
ciónos tantas victorias, y que en 
tan btíve tiempo arrojemos de 
maSrd^.U mitad dtl Reyno , y 
l?4iyan de la capital los despóti^ 
cp% tiranos » que querían , deí«» 
pjot de robarnos tiwestro Rey, 
impon.9rnos el vergonzoso yugo 
de la,esclavitud , no perdamos 
el fruto por disen»ionea ó idea» 

Ea 
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ambiciosas , ni demos lugar á 
competencias de provincia á pro* 
vincia. No permitáis que nin­
guna de vuestras Juntas preten­
da sobre las demás una superio* 
ridad que á ninguna puede con* 
Venir. La división de las provin­
cias de España está formada : seft 
como fuese , está autorizada por 
nuestros Soberanos , y la nación 
entera la tiene consentida por lar­
go espacio de tiempo : si hubíe'-
•e algo que reformar, no es oca-
•ion ahora de excitar qüestionef 
capaces de turbar la armonía' qu6 
guardan : si ésta se turba', et 
imposible acabemos de destruir 
nuestros enemigos , y la tíitñor 
disputa que se empeñara nos ex­
pondría á todos los males de'la 
anarquía y la guerra civil. 

Para prevenirlo, no veo otro 
•tbitrio que el q[ue inmediata-
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inen(« cáela una de las Juntas 
de las capitales de los reynos y 
provincias envié á Madrid , sin 
esperar aviso ni llamamiento (pues 
no liay quien le haga) , dos di­
putados á quienes puede dar la 
extensión de facultades que crea 
debe tener la Junta central. Es­
tos juntos deben reunir la auto­
ridad suprema de la nación , y 
considerarse como el Soberano 
mientras no vuelva el legítimo; 
y aun á su vuelta hallará en es­
te cuerpo la representación del 
Estado , cosa bien necesaria en 
las actuales circunstancias. 

Prescindid de qüestiones sobrft 
la presidencia de la Junta cen­
tral, dad á, vuestros diputados 
I09 instrucciones que juzguéis con­
venientes : si según ellas la ma­
yor parte creyese oportuno nom-
Lrar presidente , y que éste sea 
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tin Borbon , háganlo enhorabue* 
na ; si la mayor paite jnzga otra 
cosa , del misino modo ; su re* 
solución «era en lodo caso el vo­
to de la nación entera. 

Esta es mi opinión : tengo mo* 
ti vos de creer es la de varias pro­
vincias que he recorrido ; creo 
•ea también la de las demás. He 
visto heroycoí exemplos de patrio­
tismo y desprecio ae los privile­
gios propios para la defensa co­
mún. Los primeros Caballeros de 
Valencia los veo mezclados entre 
los soldados de caballería , servir 
como tales, sin otra distinción 
que la mayor exactitud en el ser­
vicio. Los Españoles motejados 
de vanos y preocupados con «il 
nobleza, dan estos exemplo»; ¿Y 
seria posible que quien tanto w 
ha distinguido sobre todas las- na** 
ciotiea , venciendo dentrodera 
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«eno á los que conquistaron aque­
llas de uno á otro cabo , se pa­
reciera á la Francia en dar mo­
tivo á disensiones intestinas? 

No , arriados Españoles : aten­
ded mis exhortaciones : daos pri­
sa á enviar vuestros diputados: 
en su elección mirad á la honra-
éez principalmente , desconfiados 
dé los que pretendan sueldos ú 
honores : no os «esperéis unas á 
otras : el exemplo de las prime­
ras animará & las demás , y pue­
de cortar las miras ambiciosas de 
alguno , si es que hay alguno 
tan osado. 

El amor de la patria solo me 
excita á hablaros ; no tengo au­
toridad alguna ; soy únicamente 
un soldado que ha tres años es­
tá exponiendo su tranquilidad y 
8U vida por asegurar la indepen­
dencia de 8u patria y el trono á 
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Femando , tin vasallo que le en­
vió desde Sevilla , en los últimos 
dias de su amable esposa , un plan 
firmado de su propio nombre» 
para que aun siendo Príncipe se 
resguardara de lo que le ha des­
pués acaecido : él mismo un año 
después estuvo ocho dias en Ma­
drid á prender al monstruo quo 
sos vendió , y no lo hizo por fal­
ta de cooperadores , quien no 
temió Ilegal/á la Corte el dia i5 
de Marzo , y hacer lo que saben 
los que le acompañaron j quien 
desde entonces ha hecho , y está 
haciendo lo que consta i mu­
chos. (*) 

(•) El Colector es nn testigo , i quien 
la modestia de S. £xc. pone el dedo en 
boca para no dar á luz por ahora estos he. 
*ho» que sin dispu» merecen un lugar pre­
ferente ««»»Ips mas heroy«oi'<au« ?••*• 
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. Lo digo , no por elogK), aun­
que me glorío de ello , «ino pa­
ra avisar que quien supo correr 
tantos peligros , y acometer tale» 
empresas, sabrá siempre expo­
nerlo todo por la libert<ad de Es­
paña , y la legitima Soberanía. 
Las urgencias de Aragón, la ne­
cesidad de socorrer al Capitán Ge­
neral de aquel Reyno ; el amor 
á la patria y á la gloria militar, 
no me permiten acudir á otra co­
sa , ni atender mas que á per­
seguir y acabar de derrotar los 
odiosos bandidos que aun man­
chan nuestro suelo ; mientras con­
fiado en el Dios de las victorias 

•brtiar la historia: hechos que al fin será 
indispensable publicar para modelo de un 
verdadero patriotismo y del amor mas in­
teresante hícia nuestro amado Soberano 
Fernando VU, 
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Jo procuro , no olvidéis los rue­
gos del ma» leal ardiente patricio 
y fiel vaiallo de Fernando VII. 
Cuenca 4 de Agosto de i8c8. 

El Conde de Montijo. 
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RASGO IRÓNICO-SATÍRICO. 

S. M. I. y R. el Augusto Em» 
peraflor de los Franceses , llenas 
ya «US mas lisongeras esperanzas, 
lia visto en un momento cumpli­
dos todos sus grandes deseos. Ve­
rificáronse sin moverse de su Pa­
lacio de Marrac todos sus vastí­
simos planes : su atrevida y he-
royca empresa está ya concluida, 
y realizóse el proyecto de los pro­
yectos. Por hecha y concluida la 
regeneración de España. Acaso la 
rapidez y semejanza completa con 
que en todas las Provincias se han 
puesto en planta mágicamente loa 
•ublímes pensamientos de nuestro 
inv«ticible Protector, se oculta­
ron á la altísima compreension 
del Regenerador de los pueblos, 
descuidillo, si es que le hay, muy 
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plausible en el hombre extraor­
dinario , qne tiene á su cuidado 
el universal dominio absoluto del 
mundo entero. Hacemos este re­
paro con el humildísimo respeto 
que por tantos títulos se merece 
S. M. I. y R. España , pues dea-
de mediados de Mayo no es aquel 
pueblo abatido y cobarde que 
mandaban los Borbones , ni el que 
envilecían los dos últimos Prínci­
pes Austríacos: es Ja España de 
Felipe I I , de Carlos V. y délo» 
jReyes Católicos, y aun nos prome­
temos, que en sabiendo S.M.I. y R. 
la pura verdad del hecho , Ja ha 
de llamar, por lo menos , la Ibe­
ria de Jos PeJayos y de Jos Rami­
ros , y que se manifestará en pú­
blico , satisfecho de haber logrado 
sus intentos y conseguido quanto 
anhelaba , diciendo á los Bayone-
»e«. <* Desde Iiun á Ciudad Rodri-
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go, y deíde la Coruna á Barcelona 
no se ven mas que guerreros, y no 
le oye mas grito de que viva Fer ­
nando VII. El aletargado espirita 
de los Españoles despertó á la voss 
que les dio su intimo aliado en 
Bayona ', y fué tal el impulso que 
comunicó á sus leales corazones* 
que hasta el Código Napoleón les 
parece ya una legislación vieja, 
caduca y sin novedad alguna. " 

La fama que está á las órde­
nes de S. M. I. y R. como lo es­
tán la fortuna y la victoria , ha­
brá llevado al Palacio de Marrac 
una relación veridica y circuns­
tanciada del militar aspecto que 
ofrece toda la España ; y por es­
ta vez creemos , que recelosa del 
chismoso Talleyrand no se alistará 
en la bandera de los viles adu­
ladores del conquistador de San 
Juan de Acre , y que huyendo 
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de Berthler y de S. M. la Empe­
ratriz , le hablará á solas y le 
dirá las cosaá según y como pa­
san.::: Viva nuestro Regenerador! 
Víctor Napoleón el grande! 


